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SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA VIRGEN MARÍA 

   - INICIACIÓN A LA VIDA MONÁSTICA -  
VESTICIÓN DEL HÁBITO BENEDICTINO 

 P. ANTONIO GARCIA RUBIO  19 MARZO DE 2010 

 

Querido Antonio, 

 

Hoy es un día grande para todos cuantos nos 
consideramos Iglesia. Hoy celebramos la solemnidad 
de San José, patrón de la Iglesia Universal. 

 

Y suele ocurrir que anclados a determinadas fechas, 
aparecen  algunos de nuestros mejores recuerdos, 
quizá los más íntimos. Y éste es posible, querido 
Antonio, que sea tu caso. 

 

El día de San José no es para ti una fecha cualquiera. 
Tal día como hoy de hace 35 años fuiste ordenado 
sacerdote. Otro día 19, de otro mes y de unos años 
más, es la fecha de tu nacimiento acaecido en un lugar 
no muy alejado del que hoy estamos. En tu querido y 
glosado por tu afición de cronista, Guadalix de la 
Sierra. 
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La fuerza de esas coincidencias aconsejaron que tu 
nueva vida en este Monasterio de Santa María de El 
Paular, se formalizara con tu ingreso e inicio del 
postulantado,  el día 19 de enero.  Por ello, no podía 
haber mejor fecha para comenzar esta Iniciación a la 
vida monástica que un día como el de hoy, 19 de 
marzo, San José. Y así se ha dispuesto. 

 

Toda la comunidad de El Paular conoce tu trayectoria, 
humana y sacerdotal, pues no en vano son muchos los 
años que tus pies han pisado y recorrido estos 
claustros y que tu oración ha fluido en tu corazón entre 
estos muros. 

 

Antonio,  

 

A pesar de tus vivencias y experiencias que son 
muchas y a cada cual más enriquecedora, hoy inicias 
una nueva vida. Ni mejor ni peor que las anteriores, 
pero sí absolutamente distinta. Repito. Has dejado, 
mejor dicho, te acompaña un enorme y hermoso bagaje 
de apostolado en tu vida sacerdotal diocesana; 
experiencias que, sin duda, enriquecerán la vida 
monástica de El Paular. 
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La vida monástica no es fácil y mucho más para un 
sacerdote diocesano con la gran actividad acumulada 
en esos 35 años trabajando en la mies del Señor. 

 

Sin embargo el hecho aunque no es muy habitual, 
tampoco reviste excepcionalidad. San Benito en el 
capítulo 60 de su Regla, dedicado a la admisión de 
presbíteros y clérigos, nos señala las “dificultades” 
que hay que ponerles a estos candidatos antes de 
acceder a su petición y da unas indicaciones muy 
breves sobre su integración en la comunidad. 

 

Nos recuerda que han de saber que su dignidad no les 
dispensa de vivir a fondo, sin mitigación alguna, la vida 
monástica que han abrazado. Únicamente menciona 
una diferencia especial hacia las funciones del 
sacerdote: “se le concederá colocarse después del 
Abad, bendecir y recitar las oraciones conclusivas. Su 
misma dignidad ha de estimularle a dar a todos 
ejemplo de mayor humildad”. 

 

No albergamos ninguna duda y sí, por el contrario, 
estamos seguros de que tras dos meses de 
postulantado, nos has dado muestras en muchas 
ocasiones de una sincera humildad. 
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Hoy Antonio, comienzas el noviciado canónico que 
exige el derecho de la Iglesia y la Congregación 
Sublacense. 

 

En este tiempo vas a estar, como desde que naciste, 
bajo la amorosa mirada de Dios. Desde hoy mismo la 
Comunidad con su Prior, te ayudaremos a seguir 
caminando por esta hermosa vida que acabas de elegir 
que es la vida monástica. La Comunidad será tu 
auténtico maestro. Ella te mirará con los ojos de Dios 
como algo muy especial. Todos hemos puestos 
nuestros ojos en ti.  

 

Antonio, tienes que aprender, lo que ya haces, a amar a 
cada hermano de tu nueva familia; a cada cual como 
es. Y cada hermano te va a ofrecer lo mejor que tiene 
acumulado de su experiencia benedictina. 

 

Se te ofrece la Santa Regla de Nuestro Padre San 
Benito para que convivas con ella, la estudies y la 
ames. Nosotros procuraremos conducirte a su  fuente 
que desde hoy es tu padre: San Benito de Nursia. 

 

Se te invita a participar con los monjes en la oración de 
la Iglesia. Juntos vamos a orar al Dios Padre de todos. 
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Antonio, 

 

Hoy te vistes como nosotros, con el hábito benedictino. 
En nuestra congregación no hay distinción entre el 
hábito de novicio y el de monje. Este hábito que hoy 
recibes va a ser tu uniforme. Quizá no le falte sabiduría 
al dicho de que “el hábito no hace al monje”. Pero 
ayuda. 

 

No es sencilla la tarea que se te encarga: la formación 
de nuevas vocaciones. Formar a los jóvenes que 
desean abrazar nuestra vida, la vida monástica. La 
comunidad te muestra su satisfacción y tus 
compañeros también. Doble es tu tarea como Maestro 
de Novicios: acrisolar tu vocación monástica y 
procurar también “ganar para Dios” a los novicios o 
postulantes que te han sido confiados. 

 

Cuando te llena el conocimiento de Dios, está claro que 
los problemas pierden importancia. 

 

Comprender a la persona humana es indispensable 
para amar a los demás y a uno mismo. Y a veces no se 
trata tanto de estudiar mucho como de ser muy sincero 
consigo mismo y con los demás. 
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Antonio,  

 

Hoy los monjes de El Paular estamos contentos y 
damos gracias a Dios. Abrimos nuestros brazos para 
acogerte en la comunidad de El Paular. 

 

Que Dios nuestro Padre nos conceda nuestros deseos 
en este día de tu Iniciación en la vida monástica.  

Lo  pedimos en nombre de Jesucristo su Hijo y con el 
Amor del Espíritu Santo. 

 

Con Santa María de El Paular, la Virgen y su esposo 
San José, Nuestro Padre San Benito y todos los san 
tos y santas de Dios. 

 

 Amén. 

 

 


